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DescripciÃ³n

La verdadera grandeza

â??La sabidurÃa comienza por honrar al SeÃ±or; conocer al SantÃsimo es tener 
inteligenciaâ?• (Proverbios 9:10, DHH).
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Si se te pidiera que elaboraras una lista con los nombres de personajes a quienes el mundo llama
â??grandesâ?•, Â¿quiÃ©nes estarÃan en tu lista? Mi â??listaâ?• sufriÃ³ un duro golpe cuando leÃ la
siguiente cita de Elena de White: â??Al pensar en cÃ³mo Cristo vino a nuestro mundo para morir por la
humanidad caÃda, entendemos algo del precio que se pagÃ³ por nuestra redenciÃ³n, y comprendemos
que no existe verdadera bondad o grandeza sin Diosâ?• (En los lugares celestiales, p. 369).

Â¿CÃ³mo hemos de determinar, entonces, la bondad o la grandeza de una persona? No es por su
cociente intelectual o por sus logros, tampoco por su posiciÃ³n en la escala social; sino por la medida en
que esa persona conoce a Dios y refleja los atributos de su carÃ¡cter.

Esta verdad la ilustra bien un relato publicado en la revista Signs of the Times (â??Lessons from the
Laundry Ladyâ?•, febrero de 2001, p. 15). Es la historia de un evangelista que, al cierre de su sermÃ³n,
hizo un llamado pÃºblico para entregarse a JesÃºs. Entre los que se adelantaron, se encontraba una
adinerada mujer que, para sorpresa de muchos, pidiÃ³ al predicador que le permitiera hablar.

â??He pasado al frente â??dijo la damaâ??, no por el excelente sermÃ³n del pastor, sino por el sermÃ³n
que he visto cada dÃa en la vida de la mujer que estaba sentada a mi lado. Ella es una humilde
lavandera, pero durante los aÃ±os que nos ha servido su vida ha sido intachable. Nunca ha salido de sus
labios una palabra dura, ni su rostro ha mostrado una expresiÃ³n de desagrado, aunque ha tenido
razones para molestarse. [â?¦] Me apena decir que en muchas ocasiones me burlÃ© de su fe
â??infantilâ?•, pero fue ella la que trajo un rayo de esperanza a mi afligido corazÃ³n cuando mi hija
falleciÃ³.

Cuando la dama terminÃ³ de hablar, el evangelista pidiÃ³ a la lavandera que pasara al frente. â??Tengo
el gusto de presentarlesâ?•, dijo, â??a la verdadera predicadora de este dÃaâ?•. Sin darse cuenta, la
lavandera habÃa estado predicando, con su ejemplo, el sermÃ³n mÃ¡s poderoso: el de un carÃ¡cter
semejante al del SeÃ±or JesÃºs. Sin duda, su vida era â??una carta de Cristo [â?¦] escrita no con tinta,
sino con el EspÃritu del Dios vivienteâ?• (2 Cor. 3:3).

Â¿Has soÃ±ado con ser grande algÃºn dÃa? No sueÃ±es mÃ¡s. Solo permite que el amor de Dios se
apodere de tu corazÃ³n.

Padre celestial, que mi mayor riqueza sea hoy y siempre un carÃ¡cter como el de tu amado Hijo.
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